
25 JULIO DE 200X 
Domingo. XVII semana 

SOLEMNIDAD 
SANTIAGO APÓSTOL 

Testigo especial de la transfiguración y de Getsemaní, es el protomártir de los 
apóstoles. 

 

Invitatorio 
 

Introducción a todo el conjunto de la oración cotidiana. 
 

V/. Señor, ábreme los labios. 
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Antífona: Venid, adoremos al Señor, rey de los apóstoles. 
 

Salmo 94 
Invitación a la alabanza divina 

 

Animaos los unos a los otros, día tras día, 
mientras dure este «hoy». (Hb 3,13) 

Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 
 

Porque el Señor es un Dios grande, 
soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra, 
son suyas las cumbres de los montes; 
suyo es el mar, porque él lo hizo, 
la tierra firme que modelaron sus manos. 
 

Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. 
 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras. 
 

Durante cuarenta años 



aquella generación me asqueó, y dije: 
“Es un pueblo de corazón extraviado, 
que no reconoce mi camino; 
por eso he jurado en mi cólera 
que no entrarán en mi descanso.”» 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Venid, adoremos al Señor, rey de los apóstoles. 
 
 

Laudes  
(Propio) 

 

HIMNO 
 Al celebrar tu memoria, 

santo Apóstol peregrino, 
guíanos por el camino 
al Pórtico de la gloria 

 

Camino de Compostela, 
va un romero caminando 
y es el camino de estrellas 
polvareda de sus pasos. 
En el pecho las vieiras, 
y alto bordón en la mano, 
sembrando por la vereda 
las canciones y los salmos. 
 

 Llévale, romerico, 
 llévale a Santiago, 
 llévale, romerico, 
 llévale un abrazo. 
 

Llegó al corazón de España 
por el monte y por el llano: 
en los anchos horizontes 
cielo y tierra se abrazaron. 
Sube hasta el monte del Gozo 
y allí de hinojos postrado, 
las altas torres de ensueño 
casi toca con las manos. 



 

 Llévale, romerico, 
 llévale a Santiago, 
 llévale, romerico, 
 llévale un abrazo. 
 

Romeros, sólo romeros, 
dile que peregrinamos 
con la mirada en el cielo 
desde la aurora al ocaso. 
Camino de Compostela, 
todos los hombres, hermanos, 
construyendo un mundo nuevo 
en el amor cementado. 
 

 Llévale, romerico, 
 llévale a Santiago, 
 llévale, romerico, 
 llévale un abrazo. 
 

Ven, Santiago, con nosotros, 
que tu bordón es un báculo, 
el cayado del pastor 
para guiar el rebaño. 
¡Santo Apóstol peregrino, 
llévanos tú de la mano 
para ir contigo hasta Cristo, 
Santiago el Mayor, Santiago!. 
 

 Llévale, romerico, 
 llévale a Santiago, 
 llévale, romerico, 
 llévale un abrazo. 

 

SALMODIA 
Antífona 1: Pasando Jesús, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a 
Juan, su hermano, y los llamó. 

 

Salmo 62,2-9 
 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra reseca, agostada, sin agua. 
 



¡Cómo te contemplaba en el santuario 
viendo tu fuerza y tu gloria! 
Tu gracia vale más que la vida, 
te alabarán mis labios. 
 

Toda mi vida te bendeciré 
y alzaré las manos invocándote. 
Me saciaré como de enjundia y de manteca, 
y mis labios te alabarán jubilosos. 
 

En el lecho me acuerdo de ti 
y velando medito en ti, 
porque fuiste mi auxilio, 
y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 
mi alma está unida a ti, 
y tu diestra me sostiene. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Pasando Jesús, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a 
Juan, su hermano, y los llamó. 
 
 
Antífona 2: Inmediatamente dejaron la barca y a su padre, y lo 
siguieron. 

 

Cántico: Dn 3,57-88.56 
 

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 

Ángeles del Señor, bendecid al Señor; 
cielos, bendecid al Señor. 

 

Aguas del espacio, bendecid al Señor; 
ejércitos del Señor, bendecid al Señor. 

 

Sol y luna, bendecid al Señor; 
astros del cielo, bendecid al Señor. 

 

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 
vientos todos, bendecid al Señor. 

 

Fuego y calor, bendecid al Señor; 



fríos y heladas, bendecid al Señor. 
 

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 
témpanos y hielos, bendecid al Señor. 

 

Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 
noche y día, bendecid al Señor. 

 

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 
rayos y nubes, bendecid al Señor. 

 

Bendiga la tierra al Señor, 
ensálcelo con himnos por los siglos. 

 

Montes y cumbres, bendecid al Señor; 
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor. 

 

Manantiales, bendecid al Señor; 
mares y ríos, bendecid al Señor; 

 

Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 
aves del cielo, bendecid al Señor. 

 

Fieras y ganados, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 

Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 
bendiga Israel al Señor. 

 

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 
siervos del Señor, bendecid al Señor. 

 

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor. 

 

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo, 
ensalcémoslo con himnos por los siglos. 

 

Bendito el Señor en la bóveda del cielo, 
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos. 

 

Al final de este cántico no se dice Gloria al Padre. 
 

Antífona 2: Inmediatamente dejaron la barca y a su padre, y lo 
siguieron. 



 
 
Antífona 3: El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y os bautizaréis 
con el bautismo con que yo me voy a bautizar. 

 

Salmo 149 
 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 
que se alegre Israel por su Creador, 
los hijos de Sión por su Rey. 

 

Alabad su nombre con danzas, 
cantadle con tambores y cítaras; 
porque el Señor ama a su pueblo 
y adorna con la victoria a los humildes. 

 

Que los fieles festejen su gloria 
y canten jubilosos en filas: 
con vítores a Dios en la boca 
y espadas de dos filos en las manos: 

 

para tomar venganza de los pueblos 
y aplicar el castigo a las naciones, 
sujetando a los reyes con argollas, 
a los nobles con esposas de hierro. 

 

Ejecutar la sentencia dictada 
es un honor para todos sus fieles.  

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y os bautizaréis 
con el bautismo con que yo me voy a bautizar. 
 
LECTURA BREVE 

Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois ciudadanos 
de los santos y miembros de la familia de Dios. Estáis edificados 
sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo 
Jesús es la piedra angular. Por él todo el edificio queda ensamblado, 
y se va levantando hasta formar en templo consagrado al Señor. Por 



él también vosotros os vais integrando en la construcción, para ser 
morada de Dios, por el Espíritu. (Ef 2, 19-22) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Los nombrarás príncipes sobre toda la tierra.  
R/. Los nombrarás príncipes sobre toda la tierra.  
 

V/. Harán memorable tu nombre, Señor.  
R/. Sobre toda la tierra. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Los nombrarás príncipes sobre toda la tierra. 
 
Benedictus, ant.: Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su 
hermano Juan y se los llevó aparte a una montaña alta y se 
transfiguró delante de ellos. 

 

Benedictus, Lc 1, 68-79 
El Mesías y su precursor 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
   porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
   suscitándonos una fuerza de salvación 
   en la casa de David, su siervo, 
   según lo había predicho desde antiguo 
   por boca de sus santos profetas. 

  

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
   y de la mano de todos los que nos odian; 
   realizando la misericordia 
   que tuvo con nuestros padres, 
    recordando su santa alianza 
    y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

  

Para concedernos que, libres de temor, 
   arrancados de la mano de los enemigos, 
   le sirvamos con santidad y justicia, 
   en su presencia, todos nuestros días. 

  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
   porque irás delante del Señor 
   a preparar sus caminos, 
   anunciando a su pueblo la salvación, 
   el perdón de sus pecados. 



  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
   nos visitará el sol que nace de lo alto, 
   para iluminar a los que viven en tinieblas 
   y en sombra de muerte, 
   para guiar nuestros pasos 
   por el camino de la paz. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
    Como era en el principio, ahora y siempre, 
    por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Benedictus, ant.: Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su 
hermano Juan y se los llevó aparte a una montaña alta y se 
transfiguró delante de ellos. 
 
PRECES 
Demos gracias a nuestro Padre que está en los cielos, porque, por 
medio del apóstol Santiago, nos ha llamado al conocimiento de su 
verdad, y supliquémosle, diciendo: 

Salva, Señor, a nuestro pueblo. 
 

Te alabamos, Señor, porque, por medio de tus apóstoles, iluminas 
nuestra vida con tu Evangelio, 
—haznos siempre dóciles a este mensaje. 
 

Te alabamos, Señor, porque has querido que el mensaje apostólico 
llegase a nuestra patria, 
—haz que España siempre sea fiel a la doctrina recibida de tus 
enviados. 
 

Te alabamos, Señor, porque, por medio de los obispos, continúas la 
presencia apostólica entre nosotros, 
—haz que nuestros obispos sean totalmente fieles a su misión de 
servir tu palabra. 
 

Te alabamos, Señor, porque has querido que la predicación 
apostólica arraigara en nuestro suelo patrio, 
—haz que en España esta fe se dilate y se purifique sin cesar. 
 
 

Llenos de fe, invoquemos juntos al Padre común, repitiendo la 
oración que Jesús nos enseñó:  

 



Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Dios  todopoderoso y eterno, que consagraste los primeros 
trabajos de los apóstoles con la sangre de Santiago, haz que, por su 
martirio, sea fortalecida tu Iglesia y, por su patrocinio, España se 
mantenga fiel a Cristo hasta el final de los tiempos.  
 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz.  
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 



V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 

 
 

Hora intermedia  
Nona 

(Propio) 
V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
HIMNO 
 

I 
 

Fundamento de todo lo que existe, 
de tu pueblo elegido eterna roca, 
de los tiempos Señor, que prometiste 
dar tu vigor al que con fe te invoca. 
 

Mira al hombre que es fiel y no te olvida, 
tu Espíritu, tu paz háganlo fuerte 
para amarte y servirte en esta vida 
y gozarte después de santa muerte. 
 

Jesús, Hijo del Padre, ven aprisa 
en este atardecer que se avecina, 
serena claridad y dulce brisa 
será tu amor que todo lo domina. Amén. 

 
 
SALMODIA (Al caer en domingo se dicen los salmos de la primera 
semana) 
Antífona 1: Mejor es refugiarse en el Señor, porque es eterna su 
misericordia. Aleluya. 
 

Salmo 117,1-9 
Himno de acción de gracias después de la victoria 

 



Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, 
los arquitectos, y que se ha convertido 

en piedra angular. (Hch 4,11) 
 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
 

Diga la casa de Israel: 
eterna es su misericordia. 
 

Diga la casa de Aarón: 
eterna es su misericordia. 
 

Digan los fieles del Señor: 
eterna es su misericordia. 
 

En el peligro grité al Señor, 
y me escuchó, poniéndome a salvo. 
 

El Señor está conmigo: no temo; 
¿qué podrá hacerme el hombre? 
El Señor está conmigo y me auxilia, 
veré la derrota de mis adversarios. 
 

Mejor es refugiarse en el Señor 
que fiarse de los hombres, 
mejor es refugiarse en el Señor 
que fiarse de los jefes. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Mejor es refugiarse en el Señor, porque es eterna su 
misericordia. Aleluya. 
 
 
Antífona 2: El Señor es mi fuerza y mi energía. Aleluya. 
 

Salmo 117,10-18 
 

Todos los pueblos me rodeaban, 
en el nombre del Señor los rechacé; 
me rodeaban cerrando el cerco, 
en el nombre del Señor los rechacé; 
me rodeaban como avispas, 



ardiendo como fuego en las zarzas, 
en el nombre del Señor los rechacé. 
 

Empujaban y empujaban para derribarme, 
pero el Señor me ayudó; 
el Señor es mi fuerza y mi energía, 
él es mi salvación. 

Escuchad: hay cantos de victoria 
en las tiendas de los justos: 
«La diestra del Señor es poderosa, 
la diestra del Señor es excelsa, 
la diestra del Señor es poderosa.» 
 

No he de morir, viviré 
para contar las hazañas del Señor. 
Me castigó, me castigó el Señor, 
pero no me entregó a la muerte. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: El Señor es mi fuerza y mi energía. Aleluya. 
 
 
Antífona 3: Te doy gracias, Señor, porque me escuchaste. Aleluya. 
 

Salmo 117,19-29 
 

Abridme las puertas del triunfo, 
y entraré para dar gracias al Señor. 
 

—Ésta es la puerta del Señor: 
los vencedores entrarán por ella. 
 

—Te doy gracias porque me escuchaste 
y fuiste mi salvación. 
 

La piedra que desecharon los arquitectos 
es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho, 
ha sido un milagro patente. 
 

Éste es el día en que actuó el Señor: 
sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
Señor, danos la salvación; 



Señor, danos prosperidad. 
 

—Bendito el que viene en nombre del Señor, 
os bendecimos desde la casa del Señor; 
el Señor es Dios, él nos ilumina. 
 

—Ordenad una procesión con ramos 
hasta los ángulos del altar. 
 

Tú eres mi Dios, te doy gracias; 
Dios mío, yo te ensalzo. 
 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Te doy gracias, Señor, porque me escuchaste. Aleluya. 
 
LECTURA BREVE 
Los apóstoles salieron del Sanedrín contentos de haber merecido 
aquel ultraje por el nombre de Jesús. Ningún día dejaban de 
enseñar, en el templo y por las casas, anunciando el Evangelio de 
Jesucristo (Hch. 5, 41-42). 
 
V/. Estad alegres, dice el Señor. Aleluya. 
R/. Porque vuestros nombres están inscritos en el cielo. Aleluya.  
 

Oración 
 

Dios  todopoderoso y eterno, que consagraste los primeros 
trabajos de los apóstoles con la sangre de Santiago, haz que, por su 
martirio, sea fortalecida tu Iglesia y, por su patrocinio, España se 
mantenga fiel a Cristo hasta el final de los tiempos.  
 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 

V/. Bendigamos al Señor. 



R/. Demos gracias a Dios. 
 

 
 

II Vísperas  
(Santiago Apóstol) 

 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO 
 

Pues que siempre tan amado 
fuiste de nuestro Señor, 
Santiago, apóstol sagrado, 
sé hoy nuestro protector. 
 

Si con tu padre y con Juan 
pescabas en Galilea, 
Cristo cambió tu tarea 
por el misionero afán. 
A ser de su apostolado 
pasas desde pescador: 
 

Por el hervor del gran celo 
que tu corazón quemaba, 
cuando Cristo predicaba 
aquí su reino del cielo, 
"Hijo del trueno" llamado 
fuiste por el Salvador. 
 

Al ser por Cristo elegido, 
por él fuiste consolado, 
viéndole transfigurado, 
de nieve y de sol vestido 
y por el Padre aclamado 
en la cumbre del Tabor. 
 

Cuando el primero a su lado 
en el reino quieres ser, 
Cristo te invita a beber 



su cáliz acibarado; 
y tú, el primero, has sellado 
con tu martirio el amor. 
 

En Judea y Samaría 
al principio predicaste, 
después a España llegaste, 
el Espíritu por guía, 
y la verdad has plantado 
donde reinaba el error. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan y empezó a 
sentir terror y angustia. 

 

Salmo 146 
 

Tenía fe, aún cuando dije: 
"¡Qué desgraciado soy!" 
Yo decía en mi apuro: 
"Los hombres son unos mentirosos". 
 

¿Cómo pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 
Alzaré la copa de la salvación, 
invocando su nombre. 
Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo. 
 

Mucho le cuesta al Señor 
la muerte de sus fieles. 
Señor, yo soy tu siervo, 
siervo tuyo, hijo de tu esclava: 
rompiste mis cadenas. 
 

Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
invocando tu nombre, Señor. 
Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo, 
en el atrio de la casa del Señor, 
en medio de ti, Jerusalén. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 



por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 

Antífona 1: Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan y empezó a 
sentir terror y angustia. 
 
 
Antífona 2: Entonces les dijo: “Velad y orad, para no caer en la 
tentación”. 

Salmo 146 
 

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, 
nos parecía soñar: 
la boca se nos llenaba de risas, 
la lengua de cantares. 
 

Hasta los gentiles decían: 
"El Señor ha estado grande con ellos". 
El Señor ha estado grande con nosotros, 
y estamos alegres. 
 

Que el Señor cambie nuestra suerte, 
como los torrentes de Negueb. 
Los que sembraban con lágrimas 
cosechan entre cantares. 
 

Al ir, iba llorando, 
llevando la semilla; 
al volver, vuelve cantando, 
trayendo sus gavillas. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Entonces les dijo: “Velad y orad, para no caer en la 
tentación”. 
 
Antífona 3: El rey Herodes se puso a perseguir a algunos miembros 
de la Iglesia e hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano de Juan. 

 

Cántico (Ef 1, 3-10) 
 

Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 



que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 
 

El nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos 
e irreprochables ante El por el amor. 
 

El nos ha destinado en la persona de Cristo, 
por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha concedido 
en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya. 
 

Por este Hijo, por su sangre, 
hemos recibido la redención, 
el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 
ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 
 

Este es el plan 
que había proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante: 
recapitular en Cristo todas las cosas 
del cielo y de la tierra. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: El rey Herodes se puso a perseguir a algunos miembros 
de la Iglesia e hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano de Juan. 
 
LECTURA BREVE 

Cristo ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a 
otros, evangelizadores, a otros pastores y maestros, para el 
perfeccionamiento de los santos, en función de su ministerio, y para 
la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la 
unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al hombre 
perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud. (Ef 4, 11-13) 
 



RESPONSORIO BREVE 
V/. Contad a los pueblos la gloria del Señor. 
R/. Contad a los pueblos la gloria del Señor. 
 

V/. Sus maravillas a todas las naciones.  
R/. La gloria del Señor. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Contad a los pueblos la gloria del Señor. Aleluya, aleluya. 
 
Magníficat, ant.: ¡Oh glorioso apóstol Santiago, elegido entre los 
primeros! Tú fuiste el primero, entre los apóstoles, en beber el cáliz 
del Señor. ¡Oh feliz pueblo de España, protegido por un tal patrono! 
Por ti el Poderoso ha hecho obras grandes. Aleluya. 
 

Magníficat, Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

  

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 



Magníficat, ant.: ¡Oh glorioso apóstol Santiago, elegido entre los 
primeros! Tú fuiste el primero, entre los apóstoles, en beber el cáliz 
del Señor. ¡Oh feliz pueblo de España, protegido por un tal patrono! 
Por ti el Poderoso ha hecho obras grandes. Aleluya. 
 
PRECES 
Oremos, hermanos, a Dios, nuestro Padre, y pidámosle que, por 
intercesión del apóstol Santiago, proteja a nuestra nación y bendiga 
a todos los hombres; digamos: 

Acuérdate, Señor, de tu pueblo. 
 

Padre santo, tú que dispusiste que nuestra nación fuera protegida 
por el apóstol Santiago, 
—concede a cuantos en ella moran ser fieles a su mensaje 
evangélico. 
 

Padre santo, bendice a la Conferencia episcopal de nuestra nación y 
derrama tu Espíritu sobre nuestros obispos, 
—para que con celo propaguen el mensaje apostólico. 
 

Padre santo, haz que nuestros gobernantes y cuantos les asisten. 
—gobiernen con rectitud y trabajen para el bien de otros. 
 

Padre santo, derrama tu Espíritu sobre nuestro pueblo, 
—para que todos vivamos en mutua comprensión y cumplamos con 
lealtad nuestros deberes cívicos. 
 

Padre santo, tú que quisiste que el apóstol Santiago fuera el primero 
entre los apóstoles, en gozar del reino de tu Hijo resucitado, 
—concede a nuestros difuntos participar en esta misma gloria. 
 
 

Llenos de fe, invoquemos juntos al Padre común, repitiendo la 
oración que Jesús nos enseñó:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 



no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Dios  todopoderoso y eterno, que consagraste los primeros 
trabajos de los apóstoles con la sangre de Santiago, haz que, por su 
martirio, sea fortalecida tu Iglesia y, por su patrocinio, España se 
mantenga fiel a Cristo hasta el final de los tiempos.  
 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. Aleluya, aleluya. 
R/. Demos gracias a Dios. Aleluya, aleluya. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 

 
Completas (D II) 

 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 



Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

EXAMEN DE CONCIENCIA 
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha 

concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados. 
 

Tras el silencio se continúa con una de las siguientes fórmulas: 
 

1ª.- 
Yo confieso ante Dios Todopoderoso 

y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro 
Señor. 

 

2ª.- 
V/. Señor, ten misericordia de nosotros. 
R/. Porque hemos pecado contra ti. 
V/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
R/. Y danos tu salvación. 

 

 
3ª.- 

V/. Tú que has sido enviado a sanar los corazones 
afligidos: 

Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 
V/. Tú que has venido a llamar a los pecadores: 

Cristo, ten piedad. 
R/. Cristo, ten piedad. 
V/. Tú que estás sentado a la derecha del Padre 

para interceder por nosotros: Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 

 
Se concluye diciendo: 
 



V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 

R/. Amén. 
 
HIMNO 

Gracias, porque al fin del día 
podemos agradecerte 
los méritos de tu muerte 
y el pan de la Eucaristía, 
la plenitud de alegría 
de haber vivido tu alianza, 
la fe, el amor, la esperanza 
y esta bondad de tu empeño 
de convertir nuestro sueño 
en una humilde alabanza. 
 

Gloria al Padre, gloria al Hijo, 
gloria al Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona: Al amparo del Altísimo no temo el espanto nocturno. 

 

Salmo 90 
A la sombra del Omnipotente 

 

Os he dado potestad para pisotear 
serpientes y escorpiones. (Lc 10,19) 

 

Tú que habitas al amparo del Altísimo, 
que vives a la sombra del Omnipotente, 
di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío, 
Dios mío, confío en ti.» 
 

Él te librará de la red del cazador, 
de la peste funesta. 
Te cubrirá con sus plumas, 
bajo sus alas te refugiarás: 
su brazo es escudo y armadura. 
 

No temerás el espanto nocturno, 
ni la flecha que vuela de día, 
ni la peste que se desliza en las tinieblas, 



ni la epidemia que devasta a mediodía. 
 

Caerán a tu izquierda mil, 
diez mil a tu derecha; 
a ti no te alcanzará. 
 

Nada más mirar con tus ojos, 
verás la paga de los malvados, 
porque hiciste del Señor tu refugio, 
tomaste al Altísimo por defensa. 
 

No se te acercará la desgracia, 
ni la plaga llegará hasta tu tienda, 
porque a sus ángeles ha dado órdenes 
para que te guarden en tus caminos; 
 

te llevarán en sus palmas, 
para que tu pie no tropiece en la piedra; 
caminarás sobre áspides y víboras, 
pisotearás leones y dragones. 
 

«Se puso junto a mí: lo libraré; 
lo protegeré porque conoce mi nombre, 
me invocará y lo escucharé. 
 

Con él estaré en la tribulación, 
lo defenderé, lo glorificaré, 
lo saciaré de largos días 

y le haré ver mi salvación.»  
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Al amparo del Altísimo no temo el espanto nocturno. 
 
LECTURA BREVE 

Verán al Señor cara a cara y llevarán su nombre en la frente. 
Ya no habrá más noche, ni necesitarán luz de lámpara o del sol, 
porque el Señor Dios irradiará luz sobre ellos, y reinarán por los 
siglos de los siglos. (Ap 22,4-5) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 



R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 

V/. Tú, el Dios leal, nos librarás.  
R/. Encomiendo mi espíritu. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  

 

Nunc dimittis, Lc 2, 29-32 
Cristo, luz de las naciones y gloria de Israel 

 

Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador. 
a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
 

luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  
 
V./ Oremos: 

Oración 
 

Visita, Señor, esta habitación: aleja de ella las insidias del 
enemigo; que tus santos ángeles habiten en ella y nos guarden en 
paz, y que tu bendición permanezca siempre con nosotros. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 

 
R/. Amén. 
 
 

El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una 
muerte santa. 
 



 
Antífona final a la Santísima Virgen María 

 
 

Madre del Redentor, virgen fecunda, 
puerta del cielo siempre abierta, 
estrella del mar, 
ven a librar al pueblo que tropieza 
y quiere levantarse. 
 

Ante la admiración de cielo y tierra, 
engendraste a tu santo Creador, 
y permaneces siempre virgen. 
 

Recibe el saludo del ángel Gabriel, 
y ten piedad de nosotros, pecadores. 
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